
 

RITUAL PARA LA ENTRONIZACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS EN LA FAMILIA 

Cuando sea posible, el ritual puede empezar afuera de la puerta principal de la casa o afuera de la 
entrada principal de la habitación. Un miembro de la familia sostiene la Biblia, ligeramente levantada. 
El padre, la madre u otra persona empieza la celebración con la letanía de apertura:  

Presidente:  

En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Aclamemos al Señor Jesucristo, Palabra viva y eterna del Padre 
Respondiendo: Habla, Señor, que tu siervo te escucha 

V. Jesucristo, Señor nuestro, tú eres la Palabra del Padre.                               
R. Habla, Señor, que tu siervo te escucha.  

Te convertiste en uno con nosotros para hablarnos del amor del Padre.   
R. Habla, Señor, que tu siervo te escucha. 

Eres la luz que brilla en la oscuridad.                                                                     
R. Habla, Señor, que tu siervo te escucha.  

Nos salvas del temor y rompes las ataduras del pecado y de la muerte.      
R. Habla, Señor, que tu siervo te escucha. 

Tú vienes a guiar nuestros pasos y nos conduces a Dios.                                 
R. Habla, Señor, que tu siervo te escucha.  



Tú eres la Palabra de vida eterna.                                                                            
R. Habla, Señor, que tu siervo te escucha.  

Tú nos llenas con el Espíritu Santo.                                                                          
R. Habla, Señor, que tu siervo te escucha.  

Cuando todos entran a la casa o habitación, pueden cantar un canto apropiado. Luego se lee en la Biblia 
uno de los siguientes pasajes de la Escritura:  

Mateo 4, 1-4; Marcos 4, 3-20; Lucas 5, 1-3; Juan 1, 14  

Jesús llama y cura con el poder de su Palabra. La Palabra es como la semilla. 
Jesús proclama la Palabra en Nazaret. 
Jesús es la Palabra de Dios y la luz del mundo.  

Después de la lectura, el lid́er coloca la Biblia en el lugar preparado para ella. Todos se inclinan 
profundamente ante la Biblia entronizada.  

Presidente:  

Hemos escuchado tus palabras, Jesús. Ellas nos dan alegría y traen luz y 
verdad a nuestras vidas. Tu presencia nos da paz en nuestro mundo 
atribulado y dividido. Que tu Palabra cree en nuestros corazones un 
profundo deseo de ti. Que estés con nosotros en nuestros corazones y 
hogares, en nuestra comunidad y país. Danos tu Espíritu Santo para 
ayudarnos a comprender tu Palabra y a sentir necesidad de ella. 

 
Entronizamos ahora esta Santa Biblia en nuestro hogar para que ella 
ilumine la vida de nuestra familia, la guíe, la sane, la consuele y la fortalezca. 
Haz Señor de tu Palabra el centro de nuestras vidas. Que tu Palabra inspire 
todo lo que pensamos, decimos y hacemos para que sea nuestra alegría. 
Ayúdanos a vivirla, testimoniarla y alcanzar tu perdón y aprender a 
perdonarnos unos a otros. Que tu Palabra nos enlace en unidad unos con 
otros y contigo, hoy y siempre. Respuesta: Amén.  

Todos se unen para rezar la Oración del Señor: Padre nuestro... Todos repiten después del que preside:  

Prometemos respetar la Palabra de Dios entre nosotros, Leeremos y 
reflexionaremos sobre ella como una familia que abre sus puertas a Dios. 
Que encontremos en ella inspiración para nuestras decisiones, fortaleza 
para nuestro trabajo, y consuelo en el sufrimiento. Jesús, ayúdanos a ser 
fieles a nuestra promesa, tú que vives eternamente. Amén.  



Santa María, madre nuestra, ayúdanos a decirle al Señor como tú: “Hágase 
en mí según tu Palabra”. Se reza un Ave María.  

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo… 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 

La celebración concluye con una señal de la paz.  


